17 de Febrero de 2011


Querida Eva:


Mi deseo es que nuestra carta la encuentre en salud y gracia de Dios.  No la conocemos personalmente todavía,  pero está siempre presente en nuestra memoria y nuestra oración. 


Llegamos al fin de la construcción de la Escuela Santa Margarita. El apoyo de Caritas   fue para nosotros de una importancia inestimable.  Así venimos con mucho reconocimiento a agradecerles a Cáritas  y a todos  los que colaboran con ustedes, esta maravillosa obra en nuestro nombre y el de todos los beneficiarios.


El día 4 de Noviembre de 2010 inauguramos las nuevas instalaciones  construidas gracias a la aportación de Caritas de Toledo. Mons. Luis  Kebreau aceptó lleno de satisfacción la invitación para la bendición de la nueva escuela, con la asistencia de todo el personal de enseñanza, padres y estudiantes, policía local, delegados del Síndico, así como otras personalidades notables de la comunidad.


Ahora los alumnos tienen 8 salones disponibles para recibir el plan de la enseñanza  desde primero a sexto grado. Cuenta además con dos habitaciones y un baño disponibles para recibir formadores ocasionales. 


La construcción nos parece muy segura y está muy bonita.  La comunidad aprecia mucho esta obra, los Profesores están encantados de trabajar en un lugar confortable dedicado especialmente a la educación.  


La alegría de los niños fue indescriptible el día de la inauguración. Cuando se les dio el anuncio de que la escuela Santa Margarita es para ellos subieron como aves, deprisa y alborotados, corrieron e invadieron los salones saltando de alegría y ocupando las aulas y asientos. 


Los que tuvimos la dicha de observar esta reacción espontánea en los niños vivimos momentos de profunda e inolvidable emoción.


Los obreros que trabajaron en la construcción sintieron grande admiración al constatar los resultados de la solidaridad y la transformación de los materiales en una obra de provecho para esta generación y la futura.  Ellos participaron activamente en el desarrollo y la transformación para lograr una nueva sociedad.


Personalmente siento una gran satisfacción al ver convertido un sueño en  realidad.  Esta escuela es una obra que yo comencé en 2005 para educar a los niños que no tienen la suerte de ir a la escuela en la edad normal.  Así, tenemos alumnos de 12 a 24 años que no se inscriben a tiempo o que descontinúan la escuela antes de terminar la educación primaria.  Mi plan es de darles una formación técnica profesional que puedan ejercer en su propio barrio.  Para mi es la manera de contribuir a la promoción humana, de luchar contra la delincuencia y para evitar el éxodo rural.  El año  2007 comenzamos  la construcción del segundo nivel y  no podía continuar  porque los materiales cada vez eran más caros y necesitaba ayuda para terminar la obra; hasta que apareció en nuestro horizonte Caritas de Toledo con la solución que yo necesitaba y así con su valioso donativo puso a caminar sin parar la construcción hasta llevarla a feliz término. 


Muchas gracias, que juntos podamos llevar adelante otros proyectos inspirados en el amor  y la superación de este pueblo de Haití.  Unidos en este amor y asistidos por la caridad de tantas personas buenas que comparten con nosotros sus bienes a través de Caritas de Toledo para mejorar la suerte de los más necesitados.


Con mucho amor en Jesucristo, nuestro Hermano y María nuestra Madre, los bendigo de corazón, que Dios continúe caminando  con ustedes y su  solidaridad. 


Con inagotable gratitud.


Pdre. Michelin Pierre    





